
MARINERO 1.°—Valor, Casiano; varaos a naufragar... jNos hemos quedado sin vela! 

MARINERO 2.“—¡El señ»r nos «ilumine....í
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PBEtW M(1DDID
Editora de LA RISA, PANCHO KOLATE 
:: :: y LA NOVELA DEL SABADO 

Calle del Doctor Fourquet, 4.
APARTADO 7.002 (MADRID) TELEFONO 30-76 M.

ANUNCIOS ECONÓMICOS CLASIFICADOS POR PALABRAS
Por las quince primeras palabras 

abonarán 2 p e se ta s .  Cada palabra 

más, 20 céntim os.

Las abreviaturas y cada cinco ci­

fras se contarán cómo una palabra.

Todos los a n u n c i o s  abonarán, 

además, 10 céntim os por el sello 

móvil.

EMPRESA ANUNCIADORA 

P om pañfa  del TELÓN CINEMATICO

Bandoval, 13 y ÍB, ba jo .—MADRID 

Se admiten anuncios para esta sección.

LA EMPRESA ANUNCIADORA 

LOS TIROLESES
C o n d e  d e  R o m an o n e s , 7  y 9 

TELÉFONO 331 M. 
admite anuncios para esta sección.

Para anuncios en esta sección vaya us­
ted a

LA PUBLICIDAD
L E Ó N ,  20 

TELÉFONO 10-85 M.
Agencia para anuncios de todas clases 

de Angel Tejero.

Las Agencias de Publicidad 
R E Y E S  

Fuencarral, 12. Teléfono 44-6S M. 
y Puerta del Sol, 8. Teléfono 60-18 M. 
admiten anuncios para es tas  secciones.

Para Jinuncios en esta sección 
P R A D O - T E L L O

vayaaCruz^núnijJMentr^^

AGENCIAS DE ANUNCIOS REYES 
Fuencarral, 12. :: Puerta del So l, 6. 
Teléfono 44-6S M. :: Teléfono 60-16 M,

PIDA la tarifa de anuncios de es ta  Re­
vista a la Administración de la Publicidad 
de «Prensa Madrid»

EL TALISMAN
(Edición de anuncios) 

APARTADO 1,105 (CENTRAL) 
TELÉFONO 3 0 -7 6  M.

M a d rin a s  d e  g u e r r a .
La Dirección de «Prensa Madrid», en el 

deseo de se r  agradable a todos sus  her­
m anos que están en campana en Africa, 
gratuitamente publicará en esta sección 
la dirección de aquellos so ldados que de­
sean encontrar una madrina de guerra, 
siendo condición Indispensable que cada 
carta  esté dirigida precisamente al Apar­
tado 1.105, Madrid-Centrai, y que vensra 
acompañada del cupón correspondiente.

Desean madrinas de guerra: 
^^afae^e^loral^radóSj^^ia^ento^e^

Artillería. Com andancia de Larache, Zoco 
el Jen is .

Ricardo PalahI, Ingenieros de la red te­
legráfica militar, en Zoco-Jemis de Benl- 
Arós, por A rdía.

José Albert, Com andancia general de 
Melilla (Secretarla).

Vicente Lorenzo, soldado de la primen 
compañía y primera bandera.

C esar  de Lucena Beltrán y Priares, Le­
gión Extranjera, segunda sección, prime­
ra compa..(a y primera bandera.

Raúl D'AgulIó Agullar. Regularen Al­
hucemas, núm. 5, primer tabor. Tafersll,

O rf e r t a s  y d e m a n d a s  de  trabajo
La Dirección de «Prensa Madrid», en el 

deseo  de agradar a todos su s  lectores, 
publicará gratuitamente en esta sección 
todas las ofertas y demandas de trábalo 
que se  le remitan, siendo condición indli- 
pensable que cada carta esté dlrigldc pre- 
cisamente al Apartado 1.105, Madrid-Cen- 
tral, y venga acompañada del cupón co- 
rresgondlente^^^^^^^^^^^^^

Compre usted e l prim et-tom o de la

Biblioteca de L4 RISA
que conílenc SEIS novelas estupendas

-----  DOS PESETAS ------

Las favo ritas ,  d e  A l v a r o  R b t a n a  
La v u e lta  del m arid o  p ró d ig o ,  d b  

F e r n a n d o  L u q u e  
La ca ta leps ia  perjud ica , d e L .  E s t e s o  
Una chica de  tea tro , d e  N. d e  S a l í s  
T odo  p o r  se is  du ros , d e  A .  R .  B o n n a t  
El v e g e ta r ian o , d e  R a m ó n  G ó m e z  d e  

LA S e r n a

De venta'en todas las librerías y en 

P R E N S A  M A D R I D  

D octor F ourque t,  4

Número suelto: 25 céntimos

T T T T f

'To d o s  B U E t i o s . . .  
MUCHAS g r a c i a s ;

¿¿¿m> de

{U E N T O S , J ÍL E S R E S \

- i l c a d a  ejemplar acompaña un recordalorio de bolsillo; 
■ 5  p k ^ .  de  u e n k  en  la *  p r i i t c ip a le á  l ib r e r io A . ;  

P E D I D O S  ■ flPBRTflDO-OUni. 5 0 0 8  • m f l O R I D  • 5  ^

TALLERES DE ENCUADERNACIÓN

VIUDA DE YAGÜES
MONTADO CO N  TO D O S LOS ADELAN­

TO S PARA LA ENCUADERNACIÓN DE

::  g r a n d e s  e d i c i o n e s  : :  ; ;  

P R E C I O S  s i n  C 0 M P E T E N . C I A

P l a z a  d e l C o n d e  d e  B a r a j a s ,  5 
Teléfono  44-99 M . -------- MADRID

LEA USTED

LA U M  ILUSTRADA
DE MÁLAGA

R evista  g rá fica

S A L E  L O S  D O M I N O O S

30  céntimos

AGENTES DE PUBLICIDAD
con muciia práctica y niuy serlos informes se 
desean para esta Revista. Inúlll escribir si no 
se  es profesional. Escribir al señor Director de 
la Publicidad en «Prensa Madrid», Apartado de 

Correos 1.105, Madrid-Central.

f ■■ ■ ■ ■ ■ ■• ■• ■

o u i ^ o i s r
para acómpañar a toda demanda de 
una inserción gratuita en la sección de 
Madrinas de guerra y de Ofertas y  

demandas de trabajo.
■ • ■ ■ ■ ■ ■ ■ • • ■ ■ • ■ ■ ■ ■ ■ ■ • ■ a

LE A  U STED

A L M A  I B É R I C A
Revista gráfica de información general

DIBECTOn:

A. SOLIS AVILA
REDACTOR JEFE:

F I D E L  P R A D O
REDACCIÓN y  a d m i n i s t r a c i ó n :

M I N A S ,  2 1  

A p a r ta d o  10.032.-M ADRID

Colaboración de las más p iestigh- 
sas firm as.— inform ación genera! 
de todo e l mundo.—Extensas infor­
maciones gráficas de actualidad

SE PUBLICA LOS DÍAS 1 0 T 2 5  DECADA MES

P r e c i o s  d e  s u s c r i p c i ó n  a  LA R I S A
Provincias y América.

Pesetas.

Trimestre....................  3,60
Semestre.....................  7,20
A ño.............................  14,40

Extranjero.
Unión postat. P esetas

Trimestre..................... 4,80
Semestre.....................  9,60
A ño.............................  19,20

LA NOVELA DEL SÁBADO a v i s o

Las suscripciones empezarán con el primer número de cada mes.
Los suscriptores tendrán derecho, sin aumento de precio, a los números extra­

ordinarios que puedan publicar. En Madrid no se admiten suscripciones.

Por causas ajenas a nuestra voluntad LA 
NOVELA DEL SABADO retrasa su apari­
ción más de lo que se creyó en un principio, 
lo que manifestamos a nuestros numerosos 
lectores que preguntan por la nueva publica­
ción, advirliéndoles que ya no se hará espe­
rar mucho.

En su primer número, como ya hemos di­
cho, publicará una interesante novela del gran 
escritor E. Ramírez Angel.

To da  la  c o r r e s p o n d e n c i a  a PRENSA MADRID. A p a r t a d o  7.002

Típ.  Y a g U e s . - M a d r id .
Ayuntamiento de Madrid



La Risa
5EMANARÍO HUMORÍSTICO : ;  SE PUBLICA LOS DOMINGOS

Prensa Madrid. Doctor Fourquet, 4. Director: Felipe Márquez.

C O N F I D E N C I A S  I N D I S C R E T A S
IPbóximamentb la s  m ujeres  g a lan te s  de  M a- 

Idrid, verán , con  sob resa lto ,  la aparic ión  en 
¡los escena r io s  de  v a r iedades ,  de un pin tores- 
ico artista llam ado  a reduc ir las  e in trigarlas .

Este chico, que ahora 
llendrá sus buenos diez 
lyocho años y según opi- 
Iniones de algunas ami- 
Iguilas-q u e  han represen- 
llado con él la escena del 
Ifofá—, es de una plasti- 
Ic'dad que espanta, se 11a- 
Ima Manolo Rodríguez y 
Isu trabajo consiste en 
I cantar picardías vestido 
Ide frac, para imitar des- 
Ipuéí a nuestras más en- 
Icopitadas estrellas del 
¡cuplé.

Yo he tenido ocasión 
Ide aplaudir su interesante 
llrabajo, en casa de una 
Imarquesa que ha enveie- 
IcWc bajo los arne 'es de 
ICupido y que ahora re- 
¡verdece sus éxitos juveni- 

. ante las majestuosas 
Ibarbas de la opinión pú- 
Iblica. La marquesa está 
Imás loca que una cabra,
Ipor el futuro artista, y 
lorgí.iniza unas fiestas sen- 
líacionales, donde concu- 
Irren unas cuantas ami­
bas de ella—que acaba- 
|fán birlándole a Mano- 
lio—y unos cuantos ami­
bos que queremos birlarle 
lias amigas a la mar-
Iquesa.

Después de unas cenas 
jlieliogabalescas -  porque,
|w o  sí, la  marquesa se 
Ihace perdonar sus livian- 
líades a fuerza de dar 
IMen de comer a sus cono- 
lómientos—, Manolo, muy 
Iperipuesto y currutaco, modelado por un frac 
prégalo, naturalmente, de l a  encalabrinada 
Im a rq u e s a — , recita unos cuplés plenos de 
|sracia y picardía, desplazando unas miradas 

•estilo París», que vuelven tarumba a" su 
I s a n g r e a z u la d a  protectora, y enseguida, a la 
Ivisla de los presentes, se atavía con un traje 
hxaclo a esos que luce Edmond de Bríes y 
re a l iz a  una imitación de este imitador, que es 
luna verdadera maravilla. La voz, los adema­

nes, el gesto y «todo», lo que caracteriza a 
Edmond de Bríes, lo copia Manolo Rodríguez, 
tan perfectamente, que la sensación de hila­
ridad se tradjce en un deseo irresistible de

— ¿Has visto
— ¡Ya lo veo!

lo bien conservrada que está la de Pérez? Para ella no pasan años. 
Hace quince años que según ella, no tifene más que treinta.

Dibujo do LÓPEZ DAOÍA

aplaudirle. También parodia a Maruja Lo- 
pelegui, a María Conesa, a la Argentinita y 
a Blanquita Suárez, con tal acierto, que pro­
duce sorpresa y lo más curioso es que este 
artista, que tan 'prodigiosamente suplanta la 
personalidad femenina, sea un verdadero 
macho y con su indumentaria masculina esté, 
según las amiguitas de la marquesa que 
le tiene en usufructo, «como para comér­
selo».

A tal estremo llega la pasión de esta mar­
quesa por Manolo Rodríguez, que ella es quien 
le coste I los estudios, quien le ha comprado 
un vcs'uario elegantísimo, y quien gestiona 

la presentación del chico 
en Lara, para que las lin­
das abonadas a las no­
ches de moda puedan ce­
lebrarle y envidiar, de 
paso, a la muniflcienle 
protectora.

Yo organicé una fiesta 
en mi casa-palacio para 
ver a Manolo trabajar yr 
promovió un bochincho 
por exceso de éxito.

En una de sus imitacio­
nes suplantó, de tal forma 
a Isabelita Ruiz, que un 
antiguo adorador de la 
preciosa artista, se lanzó 
sobre Manolo con unas 
intenciones horrorosas.

Pilar Nebra y Mercedes 
Fifí, que asistían a la o r ­
gía cuando le vieron de 
pampero argentino, a po­
co más, se mueren de em­
briaguez, y me costó un 
trabajo horrible conven­
cer a mis invitados de que 
yo había traído al chico 
a mi casa para que nos 
divirtiese a todos en ge­
neral; pero a nadie en 
particular.

El éxito de Edmond 
de Bríes, es lo que ha 
originado esta invasión 
que nos aguarda de imi­
tadores de estrellas.

Atravesamos una épo­
ca en que todo lo mor­
boso, disfrazado de ma­
nifestación artística, pro­
duce una atracción sen­
sacional y j a  perspecti­

va de esos miles de duros que gana E d ' 
mond de Bríes, perturba las imaginaciones 
juveniles y los lanza a la aventura escénica, 
como le ha sucedido a Manolo Rodríguez, 
llamado por sus admiradoras «el niño de las 
pestañas de toldo», que ahora se apresta a 
ascender por la escalera del triunfo.

¡Cuidado con el descenso, pollo!...

A l b b b t o  r e i n a

Ayuntamiento de Madrid



C O M E N T A R I O S  DEL  M O M E N T O
B L A S C O  I B Á Ñ E Z  Y E L  O T R O  M U N D O

E l  autor de Las cuatro jinetes del Apoca­
lipsis, eslá dando la vuelta al mundo. Es una 
hazaña digna del autor de Mare nosfrum. 
Será su obra definitiva. Lo mejor que ha he­
cho en toda su vida literaria. Don Vicente, 
por eso, pzrcatado, sin duda, también de la 
importancia de su viaje, que ha llegado a ob­
sesionarle de un modo inaudito, y que todos 
reconocen, ha hecho una crecíame» realmen­
te yanqui. Mister Ibáñez, como ahora le gus­
ta que le digan, ha lanzado a toda España 
(esta España piojosa, que él desdeña), la 
not'cia de su imponderable excursión. Y con­
tinúa la propaganda. Hasta en tarjetas im« 
presas ya, y todo...

Esto nos recuerda un poco aquella contes­
tación que dió a un tribunal examinador, un 
alumno de religión.

Le preguntaron:
—Bueno, hombre. A ver si nos dice usted 

algo de P ila tos .. .—en vista de que no sabía 
nada.

A lo que contestó sin vacilar el chico en 
cuestión:

—Pues que debía ser un tío «mu» cochino... 
Porque para una vez que se lavó las manos, 
lo mandó poner en las historias...

Para una vez que el genial mister Ibáñez, 
hace una cosa extraordinaria, también nos 
tememos «que la mande poner en las histo­
rias.» Y acaso sueñe con otra estátua como 
la de Sebastián el Cano... Se la merece, por 
supuesto. Ningún escritor español ha hecho 
hasta ahora, lo que él.

Hay quien critica su vanidad. Pero no tie­
nen en cuenta, que el autor cuyas obras pe­
san más que España, que tiene la pluma esti- 
ográíica mejor del mundo, el auto, mejor del 
mundo, con las ruedas mejor del mundo, 
Idebe tener la van'dsd, también, mejor del 
mundo. Hay que ser consecuente con uno 
mismo...

Claro es, que no se le puede decir, el nove- 
ista mejor del mundo; pero si es, uno de los 
que pudiéramos catalogar en la sección de 
universales. Mister Ibáñez pasará a la poste­
ridad por su genio creador. De novelas y de 
reclamos.

Pero nosotros qaeremos ponerle un leve 
repaso.

Mister Ibáñez, que no cesa de recordar 
a sus amigos y a los periódicos, a cada 
paso, que sigue dando la vuelta al mondo, y 
que les remite sendas revistas, de todos los 
países y  en todas las lenguas, que recojen 
sus impresion2s, conferencias, y la noticia 
de su viaje tan manido, siente la falta de algo. 
No esíá muy contento. Nosotros lo com- 
pre.idemos. A misler Ibáñez, al autor de 
Arroz y Tartana, que come ahora manjares 
esquisitos, y viaja en formidable yate le falta 
el intérprete mejor del mundo.

¡Oh! ¡Como contaría entonces su situación 
respecto a sus colegas compatriolasl

Porque pensará en que acaso no sea muy 
eficaz, la mayoría de los envíos de prensa 
que hace. Ramón Gómez de la Serna, ha 
confesado que ante los recortes enigmáticos 
da los diarios japoneses, sufrió una gran 
contrariedad. ¿Qué dirían aquellas líneas de 
letras, como dibujitos caprichosos y decora- 
tiv-os? Un amigo, al fin, le sacó del apuro. 
Pero no todos tienen amigos que sepan japo­
nés... ¿Y los demás? Mister Ibáñez, ha debi­
do pensar en esto. Requiera cuanto antes, uii 
intérprete. El mejor del mundo, que traduzca 
al margen cuantos ditirambos y otros... ex­
cesos le digan por esos mundos.

¡Para que rabien sus colegas de aquí!...
Y para que se enteren.
Porque, así, apenas se dan cuenta de la 

importancia del viaje. Hay quien finge no 
enterarse. Son injustos.

Que mister Ibáñez, ha ido en su viaje, nada 
menos que como Embajador de las Letras 
hispanas. Gracias a él, muchos sabrán que 
existimos, y que también nos da por la ma­
nía de escribir. Y sobre todo nos está po­
niendo a una altura envidiable. No todos los 
países se pueden permitir el lujo de tener ¡un 
escritor! que viaje con millonarios. Mister

Ibáñez nos da fuste. Esto es indudable. ¿Quél 
otro escritor ha dado en esas condiciones la | 
vuelta al mundo?

A hora  que es  una  lá stim a, que  decidido a I 
ep a ta rn o s ,  no  pueda d a r  B lasco  (perdón, I 
m ister Ibáñez), la  vuelta al mejor mundo, del| 
m undo .. .

Porque ahora ya lo tiene todo. La pluma! 
mejor del mundo, el «auto» mejor del mundo, | 
y... se da la vida mejor del mundo...

Con tanto optimismo no nos extraña el I 
anuncio que nos han iransmitido las agen-l 
cias. Mister Ibáñ z, el escritor más ricodell 
orbe, insti tuirá un premio literario.

¿Será verdad? Esperemos la rectificación, 1 
o ratificación. ¿Se arrepentirá? No seríalo) 
mejor del m undo ...

E. ESTEVEZ ORTEGA

—Vengo de oir la cuarta sinfonía de Beethoven, y estoy verdaderamente e n t u s i a s m a d a .  
—Pues yo vengo de oir l a  novena.

Dibujo de G\LiNDOAyuntamiento de Madrid



LÁ r i s a

OBRA DE MISERICORDIA

—Fílate, Piluchi; en la próxima tempo­
rada haremos una obra de caridad;

—Sí; vesiiremos al desnudo.
Dibujo de L .  DE TOLEDO

B U S C A N D O  C A S A
( m o n ó l o g o )

S e g u r a m e n t e  les ocurrirá a muchos de u s ­

tedes lo que a mí, que no encuentro piso por 

alquilar. Así, pues, les voy a contar lo que 

me ha sucedido: Iba yo por esas calles en 

biisca de casa, y veo un anuncio en un por­

tal que decía; «Se alquila un piso. Hay as ­

censor». Ver el anunc o y dirigirme a la por­

tera como una fle:ha, todo fue uno. «Oiga, 

puede usted enseñármelo enseguida»—, la 

dije.

—¿El q u é? -m e  contestó con sorna.

—¡El que va a ser!—contesté—. No sea 

usted maliciosa. El piso ese que se alquila.

— Sí, señor; pues no faltaba más — me 

dijo—, pero le «azvierto» que el cuartito tie­

ne muchos golosos, y yá me han ofrecido 

una «barbaridaz» de propinas s ilo  cedo.

— Bueno, no lo perderá usted, si me gusta 

y me quedo con él—contesté.

—Suba usted conmigo. El único inconve­

niente es que hay mucha escalera, pero una 

vez allí, es un Paraíso.

—¿Pero no dice el anuncio que hay ascen­

sor?

—Sí señor que hay ascensor - .  Pero no 

aquí, es en la casa de enfrente.

—Ah, v a m o s -d i je —. Y subimos una es­

calera tan larga, que yo cuando llegué ya 

no podía más. Ya ven ustedes como subiría 

de cansado, que me caí de bruces en la mis­

ma puerta del cus rio. La portera, al verme 

echado en el suelo, me dijo:

—Pero hombre no hace falta que mire us­

ted por debajo de la puerta, pues por ahí no 

vtrá usted nada Aquí traigo yo las llaves. .

—Si no es que estoy mirando, si es que 

ya no podía más; M enuda escalerita hay. 

Cuando suba aquí un inquilino y vuelva a

bajar, le darán el recibo, porque segura-- 

menle se habrá pasado el mes.

—No sea usted «desajerao». Subir se tar­

da, pero bajar se hace enseguida, y si no 

ya lo verá usted como bajamos los dos. ¿No 

ve usted que el casero, que es muy moder­

nista, ha puesto para bajar un tobogán? 

Aí|uí nadie baja por la escalera. Si hubiera 

usted visto a los inquilinos que vivían aquí 

antes. Daba gusto verles bajar cuando solían 

de paseo los domingos, y eso que no eran 

nada más que el matrimonio y ocho hijos.

—iSíl, bajarían hechos unos figurines.

Un poco «arrugaos» los trajes, pero «ná» 

más. Era una familia muy bien «educa»; al 

salir, como el tobogán termina en la porte­

ría, cuando llegaban abajo, siempre me de­

cían: «a los pies de usted».

—¿Entonoes, si vivían en el cuarto los diez, 

será grande?

—¡Ya lo creo! Ya ve usted si será buen 

cuarto que siempre están subiendo a verle la 

mar de «ingleses», vivan los que vivan.

Por fin abre, y yo no veía luz por nin­

guna parte, y esa que eran las doce del día. 

«¿Tiene usted cerrados los balcones?»

—¿Cómo balcones?—me dijo—. Si es in­

terior. Ahora que tiene muy buenas vistas. 

Tiene agua, en fin la mar de comodidades. 

¿No le dije a usted que era el Paraíso?

—Bueno, pues pase ust¿d y a&ra las ven­

tanas para que veamos entrar.

Por fin pasó la portera, y al cabo de uu 

buen rato y de ver un poco de luz, oigo que 

dicen: «Pase usted por ese pasillo». .

Yo no veía pasillo alguno. Únicamente un 

agujero por el que tuve;que entrar poco menos 

que arrastrándome, pues no pude ponerme 

de pie, y al final una sola habitación con una 

ventana, que era cocina, alcoba, en fin, todo.

—¿Qué le parece a usted?—me dijo.

No sé como no la pegué al ver como me 

había puesto.

—Ha llegado el momento de que no pase­
mos más hambre. Arrojémonos por este pre­
cipicio y nos haremos dos tortillas.

Dibuje de ALFABAZ

—lAy! ¡Ay! ¡Ay! Ese camión [que me 
ha pisado un pié.

—¿Y por eso grita usted?
Dibujo de SANCHEZ VÁZQUEZ

—¿Pero usted se cree que hay derecho a 

engañar a nadie anunciando esto?

—Pues no se queja usted de poco. No sé 

que «quedrá». Pues ha de saber usted que 

aquí a habido casa de huéspedes.

—¿Casa de huéspedes aquí? ¿Y dónde 

dormían?

—¿Donde iban a dormir?, en la escalera.

—Valientes huéspedes. Serían de abrigo.

—No. Como aquí hace calor se le qui­

taban.
—¿Con el frío que aquí haci se lo quita­

ban? Sería unos a otros. Y las comodidades 

que decía usted, ¿dónde están?

—¿Que dónde ejlán? El agua todavía no 

la hay, pero la van a poner; pero ahcra pue­

den aprovecharse las goteras poniendo un 

cubo, como hacían los otros inquilinos.

—Pero cuando vivían aquí ¿había ya go ­

teras? Tendrían que dormir con paraguas.

—No es usted poco «delicao». Y de las 

vistas que tiene esta ventana, ¿qué tiene us- 

led que decir?

—Pero mujer, si no se vé nada más que 

un solar donde hace todo el que quiere sus 

necesidades,

—¿Y le parece a usted que se vé poco? No 

sé que más quiere usted ver.

En fin, no quise hablar más. Salí de la 

casa como pude, por el tobogán abajo, y 

cuando me vi en la calle me acordé de que 

me dijo la portera que el cuarto era un Pa­

raíso. Y, en efecto, yo salí hecho un «Adán».

Como llegaría a mi casa, que cuando la 

dije a mi mujer que venía de buscar cuarto, 

me dijo que creía que venía de hacer un 

derribo.

Y no les digo a ustedes en donde es, por­

que seguramente con esas condiciones que 

tiene, a estas horas estaré ya alquilado.

V i c e n t e  ALVARO CARRERE
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L O S  E N E M I G O S  

D E L  H O M B R E

E L  A D J E T I V O

U n diario extranjero acaba de adoptar un 
acuerdo extraordinario: el de dignificar el ad­
jetivo. y  para dignificarlo de veras, lo ha su ­
primido en sus columnas.

¿Cuándo sucederá otro lanfo por estas 
Hurdes literarias y políticas? El adjetivo es 
la parte de la oración que más arbitraria­
mente usamos y con inayor abundancia y 
frenesí, a pesar de que disponemos de tantos 
verbos not)les y viriles. Pocos son los que 
opinamos que la felicidad de nuestro país 
depende, ame todo, de que calificásemos me­
nos y conjugáramos. Aquí no vale ya ser 
hombre, a secas, escritor o artista en cual­
quier cosa; nos falla ser algo más; a lo que 
somos conviene añadirle la coletilla del ad­
jetivo. Si eres odor, te llamaremos «genial»; 
si pergeño novelas, nos atizaremos, para 
que se lo crea alguien, un «insigne»; si pe- 
describe el otro cualquier cupletiilo, le pega­
remos a su necedad el parche del calificativo 
consiguiente; y así será «popular», o «bri­
llante», o «fecundo*... La cuestión es no de­
jar en paz al adjetivo, aunque tu s  fatigas y 
cucamonas sean, a la postre como al co 
mienzo, adjetivas.

y  ts to  no solamente reza con los califica­
tivos elegiosos, sino también con los morti­
ficantes. Lo que ante todo importa, es con­
quistar un adjelivo, bueno o malo Luego, a 
modo de complemento, la estulticia o la mala 
¡mención perfilará la conquista divertida­
mente, de modo que el adjetivo colgado al 
pescuezo del adjetivado no le abandone 
nunca. El que se ganó por arte de birlibirlo­
que un «ilustre», ya no se lo arranca ni a 
tres tirones. El que tuvo la desgracia inmen­
sa de ser calificado de «distinguido» o de 
«joven», perpetuo será para el público, y ni 
siquiera alcanzará a conocer el consuelo de 
ser «joven maestro», que es una calificación 
muy simpática, entreverada de adulación y 
de justicia, muy buena para seguir pollean- 
do cuando se mustie y ablande la inspira­
ción.

El adjetivo invade nuestra vida de rela­
ción, y no es posible prescindir de él. No 
concebimos guiso alguno sin esta especia o 
adobo. Vagad por los cementerios y veréis, 
¡oh, amigos!, que sobre el mismo mármol 
que tapa las gusaneras, se esponja y ges­
ticula un aajeiivo: «Aquí yace el eminente...» 
Recorred las columnas de los periódicos: to­
aos loa nombres, calderos, llevan su consa­
bida soga.

El adjetivo es nuestro pan. Bonito o feo, 
adecuado o sigiloso, retumbante o tímido, 
cubre mucha desnudez, recarga mucha bam 
bolla, tiene compasión o rebosa petulancia. 
Por culpa suya, si ahora vivieran estos es­
clarecidos varones, naaie diría, a secas, Mi­
guel de Cervantes, tendríamos que escribir: 
«Ayer fué víctima de una agresión, el «acti­
vo» o el probo, o el honorable alcabalero, 
Miguel de Cervantes, que se halla en Cór­
doba»... y reseñaríamos: «Anoche se estre­
nó en el Corral de la Pachaca la comedia del 
«virtuoso» sacerdote Lope de Vega Car­
pió...»

¡Cuánto agradecería el adjelivo que se le 
concediese una temporada de descansol Su­
póngase insigne al dramaturgo, probo al 
funcionario, bizarro al militar, inspirado al 
poeta, encantadora a la señorita, distinguido 
al ricachón, erudito al académico, y enmu­
dezcan por algún tiempo los arrebatos bron­
cos de la alabanza o los virulentos redobles 
de la injuria.

Calle la cuquería, que inventa adulacio­
nes, y la envidia, que rebusca dicierios. 
Cunda el silencio en la «peña», en el «came­
rino», en la redacción, en el casino; basta ya 
de endosar adjeiivos a troche y moche por 
reir un rato, por entretener el tiempo, por no 
dejar a najie  en paz, por obtener fama de in­
geniosos o morjaccs o buenos amigos. Tan­
to daño hace el de buena fe como el de higa*

(El viajero, mirando la hora en la Puerta del 
Sol, mientras espera un tranvía.)—¡Caray, 
cómo me he descuidado! Las cuatro de la 
tarde; y tengo que tomar el tranvía para salir 
en el expreso de Barcelona a las ocho.

Dibujo de D0LF03

do hinchado. El español laborioso y digno 
puede vivir sin adjetivo, en esta edad tan 
dura en que el silencio se conjura tanto como 
la algarabía. Ni el habilitado, ni el casero, ni 
la esposa, nos piden para nada esa parte de 
la oración que engaña cuanto más a unos 
bobines y pobretes que no discurren por 
cuenta propia. Llamémonos como aquel del 
chascarrillo, «apenas Pedro»; pero eso sí, 
íntegramente, honradamente, para que lo r e ­
pitan todos y lo sepan lodos. Pedro, ni el 
«rico», niel «pobre», ni el >bondadoso», ni 
el «ruin». Pedro, y nada más. Gloriosamen­
te a secas.

E. RAMÍREZ-ANQEL

E L  R I G O R  

D E  L A S  D E S D I C H A S

N o  tengo seguridad si fué el rey Wamba o 
e] caballero del sombrero de paja, el qu2 dijo, 
que, unos nacen co.i estrella y otros nacen 
«estrellados».

Sea el que fuere el autor de este proverbio, 
demuestra conocer muy a fondo a la especie 
humana.

Entre los «estreilados», como en todo, hay 
quien se destaca más y quien se destaca 
menos.

Don Cándido Tonto del Todo es, uno de 
los que más despuntan en este sentido, y no 
digo el que más, porque a mi mente acude, 
oiro adagio, que dice: «A todo hay quien 
gane.»

El buen señor es el rigor de las desdichas. 
¡Con decir que tiene «peor pata» que Roma- 
nones, está demostrado todo!

Tengo la seguridad que si don Cándido 
pone una carnicería, se implanta, por Real 
decreto, el régimen vegetariano en España.

Hijo de negociante, cuando llegó a la ma­

yoría de edad, él, también, quiso dedicará j 
los negocios

Lo pi imero que instaló fué una casa de ba. 
ños en un pueblo de la provincia de Valencia' 
pero con tan mala fortuna, que aquel mismo 
año se desencadenó tan terrible tormenia 
que loa ríos se salieron de madre (los hay 
descastados) inundando la comarca, con lo 
cual, los moradores de aquellos contornos 
se bañaron, bien a pesar suyo, sin necesidad 
de hacer uso del establecimiento de don Cán- 
dido, el cual, vió con espantados ojos cómo] 
se hundía el negocio y también el balneario, 
arrastrado por las aguas.

De este descalabro vino a consolarle unL 
socio industrial, que resultó más «socioi> queH 
industrial, el cual, aprovechándose de la can 
didez de don Cándido, le convenció para 
montar una fábrica de lavar azucarillos, que 
también tuvo fatales resultados para el bolsi­
llo del señor Tonto del Todo.

Pocas pesetas pudo salvar de estos riau 
fragios nuestro hombre, y con ellas insiaió 
un depósito de menta para hacer esencias y 
jaraDes.

Su mala estrella le llevaba de fracaso e¡ 
fracaso. Poco a poco se fueron mermandul 
los escasos duros que le quedaban, hasial 
que llegó el momento en que no pudo pfigoi^ 
a nadie.

Los acreedores le acosaban como los sol­
dados a las «domésticas», en larde de di 
mingo.

No le dejaban v iv ir. Quisieron embar­
garle.

Apeló a todo los medios. Pidió diaero 
prestado; pero nadie se lo dió.

Sus acreedores siguieron sitiándole, has 
la que, por fin, lograron enajenarle las exis­
tencias de menta en rama que don Cándido] 
poseía en su almacén.

¡Ante aquel caso de «enajenación menlal» 
nueslro hombre estuvo a punto de volvar» 
loco!

El porvenir se le presentaba más negro 
que el interior de una carbonería.

pensó en el suicidio, pero pronto deseclió| 
esla idea. No tenía valor para darse un liro 
en la °  rebanarse la nuez con una nava 
ja barbera.

Recurrió a sus amistades en demanda de 
un emPlso aunque fuese en una ponería o 
cosa análoga.

Tuvo entonces la suerte de tropezar conun| 
cacique, que 1® debía vanos favores.

E s t e  c&cique, por el procedimiento quesi 
ha e m p l e a d o  siempre en España, consiguió 
que el señor Tonto del Todo, fuese elegido

Por primera vez en la vida, don Cándido, 
respTÓ saiisfeeho con la violeacia de un fue­
lle" de fragua. ¡Por fin tenía asegurado el co
cido! , j  .

A d e m á s  de ser un cargo que le daba im 
portancia, era una fuente inagotable de ingre­
sos, s  n responsabilidad alguna. ¡Y su b r f l  
todo, seguro! ¡Aquellb si que no vendría aba 
jo como sus anteriores negocios!

¡Pero la mala estrella seguía persiguiendo 
don Cándido! ¡Lo que no había sucediJo 
nunca, sucedió entonces!

Vino el Directorio disolviendo los Ayunta  ̂
míenlos, y no contando con éste, termiiiO 
metiendo en la cárcel a nuestro hombre.

¡Los hay que la tienen «lizná»!

IsiuRO THOMÉ

A V I S O

Interesa a todos los colabora 

dores, o aspirantes a ello, leer de- 

tenidamente las condiciones que 
se insertan al principio de la sec­
ción «A vuelta de correo».
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(Arriba ef trajop/

Us verdaderamenle sensible esta invasión de 
Iraaucciones que eslá mixlific.ndo los escena­
rios de comedia. Una lluvia de obras extran­
jeras diBculia el camino de los autores jóve­
nes, que ven sus producciones desdeñadas, 
no por las de loi maestros consagrados, sino 
por las mediocridades de allende el Pirineo.

y lo más doloroso es que son precisamen- 
le los encargados de la crítica de los princi­
pales diarios españoles qu ie nes  contribuyan 
a fomeniar este estado de cosas. Bien eaiá 
que Mayral, Serrano Anguila, etc., periodis- 
las y críticos, se dirijan con obras de su pro­
pia cosecha a las Empresas; pero es horri- 
Dlemente injusto que señores que podrían ha­
cerlas originales, por pereza o por lo que 
sea, prefieran recurrir al mercado extranjerj 
en perjuicio del arte nacional.

Unicamente tratándose de obras de un ex­
cepcional inteies o de un extraordinario au- 
lor cabría conceder una atención que ha&ta 
ahora se hn dispensado a quisicosas sin im­
portancia, como las estrenadas en el Príncipe 
Alfonso, de cuyos títulos no hay para qué 
acordarse, y las presentadas en ei teatro E s ­
pañol recientemente.

El teatro de los Quintero, optimista y ama­
ble, lleno de una ttrnura y un color que le 
hacen inconfundible e insuperable, cuenta 
con una joya más: M/ hermano y  yo, estre­
nado en Lara para especial lucimiento de 
Leocadia Alba, Conchita Catalá y Simó Raso.

No es ésta la ocasión de descubrir a los 
Quintero. Su última creación es digna de 
ellos, y esto ahorra todo comentario.

Cuando un dramaturgo quiera conseguir la 
patente de aristocrático lo primero que tiene 
que hacer es escribir contra ti  gran mundo.

Jacinto Benavente, considerado como el 
comediógrafo arisiocrático por excelencia, 
hfl puesto a la aristocracia como unos zorrcs. 
Linares Rivas, también autor aristocrático, 
fustiga a los «suyos» que es un encanto.

¡Pobre aristocracial La están dejando en 
paños menores sus paladinesl En La jaula 
de la ¡eona. Linares Rivas, mordaz, sutil y 
pérfido, nos pone de relieve la inconsisten 
cía espiritual, la banalidad grotesca de ese 
mundo conceptuado como el de más refina- 
mientul iCuánias tonterías suceden en cier­
tas familias de la crémel lY qué hábil Linares 
para hacernos tragar su último guiso, defen- 
aido gracias a laa maravillosas dotts de au­
tor que le caracterizan y a los esfuerzos per 
sonales de la ilustre María Guerrero!

4< « 4:

En Price, Conchita Torres nos ha presen- 
lado una deliciosa versión áeL asin  ventura 
del «Caballero Audaz». Esta Ambarina jo­
ven, flexible y envolvente, nos convence bas 
lanfe más que aquella Ambarina encarnada 
por Virginia Fábregas, que se movía en La a 
con la elasticidad de un baúl mundo.

La compañía, muy bien acogida, hará se­
guramente una buena campaña al ampaio de 
la ya célebre produción de José María Ca­
rretero.

Í1 ♦  í!

En Apolo sigue -4rco iría con sus tri jea 
un poco marchitos; pero con sus tiples siem­
pre frescas y fragantes. Esa Rosita Rodrigo 
iuslifica la antropofagia; la Galindo es otra

«locura» como «gachí», y la Caballé cierra el 
trío de preciosidades, 

iQué lástima que la sala de Apolo esté tan 
deficiente de calefacción, a pesar de las pri­
meras tiplesl

En la Comedia, Aurorita Redondo, guapa, 
guapa, guapa, sigue defendiendo con León y 
S u  desconsolada viuda, la taquilla de Tirso 
Escudero.

La tal viudita está realmente como para 
morirse y resucitar por ella.

Todos los elevados proyectos artísticos de 
Martínez Sierra y toda su orientación ideoló­
gica se han concretado claramente ed El ca­
baret de los pájaros e Ideal-Concert, dos 
saladísimos apuntes varjelinescos, estrena­
dos en Eslava, sin duda, para que culmine 
en ellos la inquielud literaria del director ar­
tístico de la compañía.

Puede don Gregorio ufanarse de haber 
contribuido al amancebamiento artístico de 
Maeterlink, con Eugenia Zuffoli. Después de 
los versos de Marquina, nada más indicado 
que las pantorrillas irreprochables de la gra­
ciosa tiple, para sublimizar el escenario de 
Eslava. La pobre Catalina, después de inter­
pretar La dama de las camellas, tan remata­
damente mal, como todos recordamos, no

tenía más remedio que acabar cantando cu­
plés.

Esperemos que en la próx'ma temporada 
el genial autor de Canción de cuna, nos 
ofrezca sesiones de cine con «su;er-lango» o 
desconciertos, p^r la Banda Municipal.

En Romea ha debutado Dora la Cordobe- 
sita, ahora en la plenitud de su belleza, de su 
gracia y de su juventud.

Retirada Pastora Imperio, artista inmarce- 
cible en la interpretación del alma andaluza, 
Dora la Cordobesita, es la única estrella que 
puede abrogarse la representación de la tie­
rra de María Santísima.

La sala del teatro, se llena diariamente, de 
un público exquisito y apasionado, que ova­
ciona a la monísima chiquilla y pecaríamos 
de injustos si no reconociésemos que gran 
parte de su éxito se lo debe al repertorio de 
Manolo Font, que es un verdadero tesoro. 
|[Manolo Font, es el músico de Andalucía, y 
sus creaciones típicas, son aciertos, que el 
público celebra y consagra viéndolas encar­
nadas por la linda Dorita, hoy atracción 
máxima del teatro de la calle de Carretas, 
que por cierto, ha pasado a poder del popu­
lar Campúa, con gran sorpresa ,de don ^An­
tonio Alesanco.

En Maravillas, Raquel Meller, hizo una 
actuación relámpago, exhumando su vestua­
rio y repertorio del año anterior.

Esto no fué obtáculo para quasu éxito fue­
ra el clamoroso y sin precedentes.

A estas horas se encontrará en París fil­
mando una película, que deseamos alcance 
el mismo triunfo universal que Violetas im­
periales.

A lvabo  RETANA

—¿Da veras que desdejque tenéis automóvil no os ha ocurrido ninguna desgracia? 
—A nosotros, no.

Dibujo do OASCU CUERVO
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U N A  OBRTA m a e s t r a

D E  EM PLEADO A .ES'CRITOR  
PA SA N D O  P O R  LA C O C IN A
L ópez, el.infeliz y desdichado López, está empleado en una casa de Banca.

Cobra ciento veinticinco pesetas mensuales, y con razón creo-que está 

muy mal pagado. Le parece insuficiente el sueldo, y, sobre todo, atrozmente 

desproporcionado con sus justas y legítimas aspiraciones. Y al fin se ha 

convencido de que en la Banca no está su porvenir.

Ha olfateado entonces todos los caminos imaginables y se ha quedado 

indeciso y perplejo.
Pero un día López se da una palmada en la frente. ¡Ya está encontrada 

la solución! ¡Ya está encontrado el caminol López será autor cómicodra- 

mático.
En más de una ocasión ha oído que Fulanito cobra tantas yjtantas pesetas 

mensuales; que la liquidación trimestral de Menganito asciende a tan tts  

miles de duros; que, un año con olro, Zutanito se embolsa no sé cuantos 

fajos de muchísimos billeies de muchísimas pesetas.

López será autor. Pero, ¿cómo? Nunca se ha ocupado de esos asuntos. Ni 

siquiera frecuenta el teatro. Y se ha pasado las noches en vela pensando de 

qué forma podrá ser autor cómicodramáiico. Al fin, una madrugada, a las 

tres y media, ha tenido una idea feliz.

El sobrino del marido de una prima segunda de la costurera de la
\

dueña de la casa donde vive la tía de un amigo del yeriio del jefe del nego­

ciado es un aplaudido autor. Estrenó, hace ya bastantes años, una obrita 

en un acto y un entremés. Y a López se le ha ocurrido que ese autor ya 

consagrado le explicará convenientemente la forma y manera de escribir 

obras de fea ro.

En efecto: López, sin perder tiempo, ha. visitado al sobrino de una prima 

segunda..., etcétera, etc. El cual, al enterarse de que invocaban su ayuda y 

su consejo, se ha hinchado tJesconmensuradamente, después ha lomado 

una postura grave, digna, adecuada a las circunstancias, y ha dicho con voz 

campanuda:

—¡Oh, amigo mfol El tea tro .. .  El teatro es un arca cerrada. El teatro es 

,uná lotería. El teatro... es el teatro.

Luego ha callado para observar el efecto producido por sus palabras. Y 

cuando ha visto a López con los ojos muy abiertos y llenos de asombro, 

ha continuado:

—Usted quiere escribir para el teatro, ¿eh? ¡Muy buena idea!

—Sí. Vengo para que usted me aconseje. ¿Qué debo hacer para...?

—¡Leer!—ha contestado el sobrino del marido, etc., que es casi analfabeto 

y que no lee más que la sección de sucesos de los diarios.

—¡Leer, leer y lee r!-h a  repelido con voz aún más grave.

—Bien. Pero, ¿qué leo? ¿Qué lecturas me recomienda usted?

El insigne autor dramático se ha quedado un poco perplejo. ¿Cómo va a 

recomendar una lista de au ores y de obras si él no ha leído absolutamente 
nada? Pero pronto ha vuelto a tomar la palabra.

—¡Oh, cualquier cosa! Eso es indiferente. La cuestión es leer. Y no se 

eche usted atrás si lo que lee le parece estrambótico. Precisamente eso . es 

lo que necesita el teatro nacional: autores que hayan leído mucho y que 

lleven a la escena las ¡deas que andan por ahí, sin que nadie las apro­
veche.

Luego, sintetizando, ha dicho:

—Hacer una obra de teatro consiste en escenificar una idea. El mérito 

estriba en la novedad Hay que escenificar ¡deas nuevas, y hay que hacerlo 

con una técn¡ca también nueva, con procedimientos que no sean lo s .emplea­
dos por todo el mundo.

López se lia marchado a su casa contentísimo. Vislumbra unos cuaníoa 

asuntos que, seguramente, han de llamar mucho la atención. Aliora no falta 

más «lue darles vida, para lo cua’, y siguiendo los consejos del' maestro, 
esiá dispuesto a leer cuantos libros pueda. Precisamente ahora recuerda que 

en un armario tiene como una docena de tomos, que, cubiertos de polvo, 

esperan pacientemente desde hace muchos años que algún alma piadosa 

los saque de su oscura prisión.

Y sin esperar a más, en cuanto llega a su casa coge aquellos librO', los 

limpia y comienza su lectura.

Uno [de ellos se titula Manual del perfecto cocinero; olro, Doscientos 
platos de vigilia-, el de más allá, Diez mil recetas de salsas; 'el de al 

lado, EJ cocido, su historia y  su importancia [nacional-, uno zn rústica. 

Un menú para cada día del año, y.olro, encuadernado en rica! piel, Tratado 
de repostería francesa.

Aquella noche López duerme dos horas. Hasta las cinco de la mañana 

se ha entregado a la lectura, habiendo leído dos de los tomos arriba anun­

ciados.

A la noche siguiente, y a la otra, y a la otra, y todas las noches, 

hasta que los ha concluido, se ha acostado a la misma hora. Y luego, no 

satisfecho aún, ha vuelto a leerlos íntegramente, maravillándose a cada 

paso de lá galanura del estilo y de la profundidad de las ideas que a cada
#

línea se encuentran en las bien nuiridas páginas de aquellos libros admi­

rables.

Después ha comprado un paquete de cuartillas, ha IJeiado el tintero y en 

diez y siete días se ha escrito un drama en cinco aclos y catorce cuadrcs; 

drama que seguramente será causa de que López páse a la posteridad. 

Cuando ha escrito la última palabra, telón, ha suspirado satisfecho. Y sin 

esperar a más, ha dado las cuartillas a un mecanógrafo para que se las 
ponga en limpio.

En cuanto ha tenido la "copia en su poder, ha cogtdo ?1 tranyía y Ita 

ido a leer al maestro el fruto de su trabajo.'

El gran dramaturgo le ha recibido muy amable. Se han sentado frente 

a frente, y López, con voz temblona por la emoción, ha leído:

«£/ amor de una judía, drama confeccionado par.juan López. Acto pri­

mero. Cuadro primero. Se cogerá un teatro lo bastante amplio para que 

quepan lodos los espectadores que quieran asistir al estreno de este exqui­

sito drama. En el escenario de ese teatro (y nunca en el de otro) se pondrán 

sucesivamente las catorce decoraciones que sé  expresan en las recetas que 

irán apareciendo en el curso de la obra. La primera de ellas se conseguirá de 

la forma siguiente: se cogerán como media docena de bastidores y se les 

p ntará de verde, porque se trata de representar una selva. Después se pro 

curarán unos troncos de madera, los cuales se embadurnarán con chocolate 

a a española para que figuren bancos. Luígo se cogerá una actriz joven'y 

guapa, ya que>a a representar el papel de judía amorosa, advirtiendo que 

e >a judía ha de ser francamente verde. Hecho esto, se coge un actor de mal 

carácter, porque ha de representar un papel agrio, el de Calamor, que es 

un cruel redomado, un hombre a la vinagreta. Después se pondrán en escen 

iiete u ocho jovencitas, que han de aburrirse como bsti^as. Luego un galán 

dulce como el almíbar, y un gracioso, como la pimienta...»

Y así sucesivamente...

A las cuatro horas, cuando termina la lectura, López pregunta:

—¿Qué?... ¿Qué le ha parecido?

—¡Hombre, no está del todo mal! Sin embargo, le encuentro algo extra­

ño..- Esta obra es... no sé qué decirle... Es.;, un drama a \abechamel.
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¡Vigilia, ayuno, abslinencial 
iPeacado, acelgas y gases!. . 
lA eso obliga el ser católico 
en los presentes instantes!...

¿De qué sirve la Cuaresma 
si, por causas especiales, 
se ayuna ya todo el año 
por estar cara la carne?...

¿De qué sirve que la Iglesia, 
después de los Carnavales, 
nie dfas de vigilia 
si no puede pecar nadie?

Comprendo que los gobiernos, 
para abaratar las carnes, 
impongan reglas y leyes 
y los alimentos lasen;

pero que vénga la Iglesia, 
por boca del Santo Padre, 
a decir que no comamos 
cuando nos morimos de hambre;

que después de tantos meses 
de estar pasando del aire, 
como los camaleones 
y como las aeronaves;

después de eterncs ayunos 
y de vigilias constantes< 
porque estemos en cuaresma 
dejemos de comer carne, 

es un suplicio tremendo 
para los pobres mortales; 
una penitencia enorme 
y una crueldad muy grande.

Porque, si a uno le convidan 
y, al fin puede desquitarse, 
con eso de ser Cuaresma 
¡le largan un mal potajel 

Yo imploro, pues, de la Iglesia, 
y le pido al Santo Padre, 
que suprima los a y u n o s .. .
¡o nos haga cardenalesl

teres graves, por cuanto el sueño no va acom­
pañado de ronquidos.

Probablemente el Gobierno español nom­
brará una comisión, perita en la materia en 
la materia, que se traslade a Manchester y 
estudie los caracteres de la enfermedad. A ver 
si se parece a la que ordinariamente sufren 
algunts senadores y magistrados, que se 
duermen en cuanto se sientan en sus si­
llones.

De esta cornilión de te'cnicos, 
sino de seguro es probable 
que tome parte también 
Enrique García Alvarez, 
verdadera autoridad 
en asuntos de esta clase,' 
para quien «la vida es sueño»,
¡y se duerme hasta en la calle!

Lo que aún no ha sido ceirad ) 
ni se ve que llegue el día,
¡es el matadero viejo,
que está hecho una porquería!

Dudo que en toda España haya un Ayunta­
miento de nombres tan escogidos como el de 
Santandír.

En todas partes se ha e’egido para conce­
jales a una porción de Pérez, Sánchez y Ló­
pez que atufa.

En Santander, al revés; 'se  [ha procurado 
huir de esa vulgaridad, y son concejales unes 
señores aue se llaman: Corliguera, Colon- 
gues, Aldasoro, Sopelana, ^Salorrio, Resi- 
•nes, Rubayo, Barquín y Admón. ¡Nada que 
ni en la Checoeslovaquia los hay más raros!

Si con esa filiación 
no hacen cosas soberanas, 
probarán que todos son 
unos meros so... pelanas.

Los arqueólogos eslán trabajando que se 
las pelan para descubrir cosas y casas anti­
guas.

En Africa, cerca de Meguiner han descu­
bierto los muros de cintura y varias edifica­
ciones e inscripciones de la antigua ciudad 
romana de Tocolocida.

Además de esos muros de cintura, han tro­
pezado con dos bustos de mujer y otro de 
hombre. ¡Claro que sin cintura, porque son 
bustos!

Estos trabajos ven encaminados a resta­
blecer las principales etapas de la expedición 
de üuetonio Paulin—¡muy señor mío!—, que 
llegó hasta el Guir dorante el reinado de 
Claudio, y que se supone que después de 
pasar una temporada comiendo y triunfando, 
apurado por las trampas, debió «GUir».

Clebraré que los arqueólogos encuentren 
pronto la ciudad que buscan, y nos avise i 
en seguida de que hay cuartos para alquilar.

¡A ver si resolvemos ese problemita!

En Monchester se ha presentado la enfer­
medad del sueño, y en pocos días ha habido 
treinta casos.

Crcese, sin embargo, que no ofrece carac-

Se disolvieron las Co les 
y se clansuró el Congreso, 
que siempre ha sido una re'mora, 
para que hubiera progreso.

Se cerraron los garitos, 
sin lajos aparatosos, 
para limitar el número 
de los cCírculos viciosos».

Se clausuraron las «tascas» 
que en las gestas domingueras 
son escenario de escándalos, ' 
de broncas y borracheras.

Se cerró hasta el Cfeneo, 
que en estas horas tan críticas, 
era campo de batallas 
y triquiñuelas políticas.

En días de lluvia o de viento, 
en Madrid, los concejales, 
no van al Ayuntamiento 
por miedo a un enfriamiento 
y a los ataques gripales.

Por esta misma razón, 
los dfas de temporal, 
no se celebra sesión 
porque no hay en el salón 
ni siquiera un concejal.

Más fuertes y espeditivos, 
los antiguos no faltaban 
por tan pequeños motivos.
¡Por eso, quizá, pasaban 
por no ser nada aprensivos!

Con íntima satisfacción ha sabido, recien­
temente, España, llenándose de legítimo y 
sincero orgullo, la afirmación de que el famo­
so descubridor de las Americas, el gran 
Cristóbal Colón, era gallego.

Lo ha afirmado y demostrado en una con­
ferencia dada a la Unión Iberoamericana, el 
ex gobernador de Ponteuedra y culto escri­
tor, don Javier Cabello Lapiedra, que no pre­
tendió tomariios su primer apellido, sino que 
quiso sentar una verdad histórica y desvane­
cer el error tan arraigado de que el descubri­
dor del nuevo mundo fué genovés.

^  ¡Nada de genovés, no señor!
¡Fué gallego!
¡Fué español y muy español!

* ^ s í  es como únicamente se explica una 
que siempre nos ha parecido un sueño, bl 
que le sacara a Isabel la Católica, las alha­
jas para la expedición.

¡Eso sólo lo consigue un gallego!
¡Hay datos que no marran!

Demostrado queda, pues, 
que ha sido un pontevedrés 
de padre y muy señor mío;
¡más resultó tan judío, 
que le hicimos genovés!

F, ROIG BATALLER
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H A B L A N D O  C O N  F E L I X  P É R E Z ,  E L  F A M O S O  

I N T E R I O R  I Z Q U I E R D A  D E L  R E A L  M A D R I D  F .  C .

S on las siete de la larde; esa hora gris y 
bella del atardecer en que Madrid se encuen­
tra más alegre que nunca, esa hora en que 
todas las mujeres bonitas irrumpen las ca­
lles llenándolas de juventud y belleza; esa 
hora en que la alegre modista se cruza con 
el bullanguero estudiante; en la que el ofici­
nista aborda a la bonita mecanógrafa, y en 
la que las niñas y pollos bien lucen sus he­
churas y garbo por la Carrera de San Jeró­
nimo.

Estamos en el «Lyon D’Or»; Fé'.ix Pérez, el 
jugador elegante y madrileño, sonríe.

—Nací en el año 1901, y para más detalles 
en la calle de Alcalá, número 87, frente al Re­
tiro, que hasta los catorce aSos fué mi cam­
po de deporte. Como usted vé, soy madri­
leño y castizo—. Comienza Félix arrellenán­
dose cómodamente en el sofá—. Soy oficial 
de Correos, y soltero para toda la vida.

Eso dice Félix, pero nosotros creemos que 
es muy joven todavía para pensar de esa ma­
nera.

—¿Cómo se aficionó usted al Foot-ball?
—Desde muy pequeño, pues apenas ten­

dría ocho años, viendo jugar en el primitivo 
Campo del Atihetic, aunque más bien creo 
que la afición nació conmigo.

—¿Quién le enseñó?
—La mucha afición, los pocos vicios y la 

constancia.
—¿Le ha influido alguien?
—Nadie.,
—y  ¿ha' fugado siempre de interior iz­

quierda?
—No; empecé primero de interior derecha; 

más tarde de delantero centro, y por último, 
con el Madrid, de interior izquierda.

—¿Dónde prefiere usted jugar?
—En Madrid.
— ¿En qué campo?
- E n  siendo en Madrid, el campo me es in­

diferente.
Bien se comprende que a Félix le gusta ju­

gar en todos los campos de Madrid, pues 
frente a él no existen rivalidades de club; Fé­
lix Pérez es el favorito del público madri­
leño.

—¿Cuál es su jugada predilecta?
—Colarme por mi interior contrario y chu­

tar cruzado, o pasar al centro.
El lector que haya visto hacer esta jugada 

a Félix, comprenderá por qué es su predilec­
ta, pues en ninguna crmo en ella destaca 
más su maravillosa elasticidad y su fina ele­
gancia.

—¿Quién le parece a usted el mejor árbitro 
de España?

Félix nos responde ráoidameníe:
—Francisco Contreras, a la vez que el más 

castizo.
—Conformes. ¿Y el mejor equipo?
—El Athletic de Bilbao.
—¿Tiene usted alguna idea que exponer 

sobre el foot-ball?
Ante nuestra pregunta, el futbolista se que­

da un momento pensativo y después nos 
dice:

—En la Región Centro dentro de muy 
poco tiempo, o las directivas de los diferen­
tes clubs cambian de carácter, o sus respec­
tivos jugadores tendrán que cambiar de cli­
ma forzosamente.

>~¿Tiene osted muchas admiradoras?

—Lo ignoro, aunque opino que el dar pa­
tadas a un balón más o menos redondo, no 
es motivo de tener admiradoras.

—¿Juega usted más en campo duro o en 
campo de césped?

—Al principio, el campo de hierba me era 
un ante difícil de digerir (sin que esto quiera 
decir que yo coma verde), paro en la actua­
lidad me da lo mismo.

—¿Cuál es su mayor alegría futbolística?
—Mi mayor alegría futbolística hubiera 

sido conseguir que el Recreativo, aquel sim ­
pático club donde yo cursé toda mi carrera

de foot ball, hubiera llegado a jugar en pri­
mera caiegoría.

—¿Valores futbolísticos?
—Agilidad, inteligencia, y pegar al balón 

con los dos piés.
—¿Cuál es su historia futbolística?
—Empecé a jugar en el Colegio de San 

Diego, en compañía de mi amigo Quesada, 
siendo mi campo de deportes los diferentes 
paseos del Retiro, donde éramos el temor de 
los guardas, que de continuo nos perse­
guía. A los trece años me hice socio del Re­
creativo, y ju g u ép u r  primera vez en campo 
de reglamento (como decíamos los chavales) 
contra los infantiles del Madrid; más tarde 
jugué los campeonatos de tercera, segunda y 
primera categoría (Grupo B.), con el mismo 
Recreativo, sin perder ningún año; es decir, 
sí, el último año el Recreativo perdió con la 
Federación, y por no quererla pagar (flamen­
cos que éramos nosotros), lo disolvió, y esta 
fué la causa de haber venido a parar al Ma­
drid donde actualmente me encuentro.

—¿Recuerda usted alguna anécdota de su 
vida?

— Hombre, anécdota precisamente no; pero 
como caso gracioso puedo citarle un viaje 
que hice a Lisboa de militar, sin serlo toda­
vía, para contender con la Selección Militar 
Portuguesa, donde en cinco días me hice ve­
getariano: no nos daban a comer más que 
patatas... IFigúrese, tratado de soldadito de 
\erdadl Claro, como me estaba tan bien el 
uniforme, allí se lo creyeron. Naturalmente 
que esto ocurrió en una escuela militar, por­
que si llega a ser en un hotel..., ¡pobrecito 
dueño!... Pues buenos somos los futbolistas 
en cuanto pasamos de Pozuelo.

Reimos al escuchar el relato, y le decimos:
—Nos dicen que va usted a formar parte de 

un equipo en otra provincia, y.
No nos deja concluir la frase, y exclama:
—De todo esto, lo único que le puedo de- 

cir_es que hasta ahora no son más que in­
fundados rumores, sin que en ello haya ab­
solutamente nada de cierto; aunque tal vez 
más tarde estos rumores puedan convertirse 
en realidad, así como también cualquier día 
dejo de jugar definitivamente... ¿Qué, esio 
último no lo cree?....; pues no lo crea, por­
que jcasi estoy yo por no creerlo tampoco!...

Nos parece que sobre esto último podemos 
estar de enhorabuena, ¿qué sería del Madrid 
sin su valioso interior izquierda?. Félix Pérez 
no es solamente el maravilloso jugador ágil 
y limpio que se filtra entre sus contrarios 
para arrebatarles el balón sin tropezarlos, 
sino el soberano artista que emociona a mi­
les de espectadores con su «dfibbling» insu­
perable y su fina elegancia.

Seguimos hablando. Nuestra conversación 
carece de interés; es una charla insulsa de 
las cosas de actualidad. Hablamos délos in­
cidentes del partido Cataluña-Centro, de los 
tranvías, de la perdiz escabechada y de las 
mujeres bonitas.

Nos despedimos, y al darle las gracias per 
su atención, nos dice jovialmente al par que 
sonríe:

—De todo esto no me agradezcan nada, 
pues lo hago gustosísimo por tratarse de us­
tedes y de La Risa, que es el semanario más 
gracioso de Madrid.

POCHOLO
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O B S i E R V E M O S ,  S E Ñ O R E S
1 ODO el que—como yo hag’o —lea libros de 

cocina y novelas de folletón, y además sea 
aficionado a las jamonas y a amar en cucli­
llas, adquirirá excelenics habilidades para 
observar, y siendo observador podrá disfiTi- 
tar del placer que produce ver llegar, desde 
su primer.paso, desde su lactancia, todas las 
cosas y todos los casos de la Vida.

Yo soy un formidable observador. Dos úl­
timos casos me lo han d;mostrado una vez 
más.

Todos los días, en cuanto la ocasión se 
presentaba -  y no dejaba de presentarse nun­
ca—!, mi amigo Nicanor, vecino de Vallecas 
y casado, me hablaba de una mujer que le 
tenía frito, y que no era la suya, natural­
mente, aunque es fiecuentc que las mujeres 
propias frían a sus hombres. Nicanor me 
contaba todo lo que le iba ocurriendo en su 
aventura, y algo más, bastante más, que in­
ventaba. Esto también es muy frecuente; yo 
sé de hombres que por el sólo hecho de ha­
ber estreihado la mano de una mujer, créan 
lindis avenluras que van colocando, cada 
vez más corregidas y aumentadas, a todos 
los amigos, y que las viven tan klices y 
como si, en efecto, hubi;ran ocurrido. Algu­
nos llegan a creérselo firmemente. ¡Pobres 
soñadores! De ésto abunda mucho en los ar­
tistas, que yo sepa en escdtores y dibujantes. 
De una mirada femenina, sea o no de amor, 
sacan varios artículos y, por lo menos, una 
novela. El escritor más popular, el escritor 
a quien lodo el mudo, a través de lo que él 
escribe le cree un aventurero a todo meier, 
es, se da el caso, el hombre de vida más 
vulga-.

Yo conozco a un escritor muy gordo, muy 
gordo y que escribe muy mal, que a pesar de 
los autobombos que se publica el hijo de mi 
corazón, con fotografías «apetitosa3>—que 
diría Retana—, y d i dárselas de ser extraor­

dinario es el hombre más vulgar del Univer­
so. Además, se las da de precioso..., y a eso 
no hay derecho. Los apellidos son una cosa 
y los irrigadores otra.

Ya sé que lo último que digo carece de sen­
tido común ¿Pero qué importa eso, hablando 
de quien hablo? ¡Ay, si me le sacaran las 
mantecas!... Lo que más rabia le dar?, segu- 
rito estoy, es que no le cite con su verdadero 
nombre. Pero es que no me guíla. citar a 
t íos ...

Así, pues, como iba diciendo, yo era cono­
cedor de todo lo que le ocurrió y ocurría a mi 
amigo Nicanor, que, como la mayoría délos 
que tanto sueñan, intentaba—por si acaso 
yo ciilicaba su conducía—convencerme, por 
todos los medios, de que no estaba enamo­
rado de aquella mujer. ¡No! Solo era un capri­
cho, solo un capricho. ¡Infeliz! No sabía él 
que cuando un hombre comete el absurdo de 
ocultar au pasión es cuando más se descu­
bre Es el mismo caso, pero al revés, (?) del 
hombre que par. ce que siente la pasión, y 
que luego, llegado el momento, resu'ta que 
está más frío que el hielo. Tanto los que 
ocultan la pasión verdadera como los que la 
fingen por completo, son unos besugos; pa­
labra.

Ya fastidiado por la manía de Nicanor en 
no querer confesar que estaba más colado 
que el agua filirada por aquella mujer, le lla­
mé majadero, pero aun quiso disculparse di- 
ciéndome:

—¡No, no! Yo no estoy colado;lo que pasa 
es que tengo interés por esa individua..., y 
tengo interés porque francamente, chico: mi 
mujer esiá delicada y..., no puede uno gastar 
bromas matrimoniales con ella.

¡Hasta dónde lega un hombre por no dar 
su brazo a tronchar!... ¡Que su mujer no 
quería gastar bronas!... ¡Ja, ja l . ..

Lo que le ocurría a Nicanor es que estaba 
tan colado que para sacarle de la coladura 
se hubiera tenido qufc emplear la dinamita, la

______

FOTOGRAFÍA ILUSIÓN

—Verás qué envidia le da a la Damiana cuando le hagamos creer que hemos com- 
prao un automóvil.

Dibujo d« MENDA

melenita y la Elenita... Cánovas, que es 
guapísima.

Todo ésto sólo puede decirlo un observa­
dor como yo, que soy de lo mejorcito que 
hay. No comprendo, repito, esa idiotez de 
ocultar las coladuras con las m ucres aunque 
estén llenas de inconvenientes. Yo no lás he 
ocultado ni las ocultaré. Y para justificar lo 
que digo, allá va:

¡Estoy enamorado de las seis mejores se­
ñoras que estornudan en Madrid!

¿Me pasa algo por decirlo?... No. ¡Pero 
ojalá me pase!

Me hallo dispuesto a cuadrarme, señoras.

N icolás D E SALAS

LA V IU D A  Y EL MAYORAL

L o  que os voy a decir ocurrió en un pueblo 
que se llama Villatobas, donde habitaba una 
señora dueña de una gran heredad.

Esta señora había enviudado hacía tres 
años, y al morir don Filabiano -q u e  así se 
llamaba el muerto—doña Laura quedó in­
mensamente rica.

A la sazón contaría treinta y siete años; 
pero representaba muchos menos.

Era una gran mujer. Y claro está que a una 
mujer así no poaían faltarla pretendienteí.

Pero ella los rechazaba a iodos. En el pue­
blo se atribuía esto al mucho cariño y respe­
to que tenía a su difunto esposo; pero yo, 
aunque persona humana y no divina, voy a 
convertirme en duende y a revelaros el secre­
to y por qué rechazaba lodas las pretensiones 
que se le hacían sobre el matrimonio pur 
muy ventajosas que éstas fueran.

Doña Laura estaba perdidamente enamora­
da de Trifón, el mayoral. Trifón era un mu­
chacho coloradote como una manzana, que 
no tenia picardía ni sabia lo que era el mun­
do, y no pensaba más que en su trabajo.

Muchas veces doña Laura le mandaba ve­
nir solamente para contemplarle, otras se 
acercaba al balcón para verle llegar y re­
crearse en sus andares gallardos. No pudieii- 
do resistir por más tiempo esta pasión, y 
como no está bien, según nuestras costum­
bres, que una mujer se declare a un hombre, 
se le ocurrió una idea diabólica con el fin de 
ver si él se le declaraba. Fija en esta idea, un 
día, para celebrar su cumpleaños, le invi'ó a 
comer a su mesa, a lo cual Trifón aceptó muy 
agradecido.

Doña Laura, como es natural, preparó los 
más suculentos manjares y los más exquisi­
tos vinos. No faltaron tampoco el café ni el 
coñac, y hasta uno de los cigarros puros que 
conservaba de su marido lo puso en la mesa 
para que Trifón se lo fumara

Ella misma, deseando halagarle, le servía. 
Trifón comía con gran apetito, aunque algo 
avergonzado.

Doña Laura le animaba con las más cari­
ñosas frases que podía encontrar, y apenas 
probaba bocado, pues se mantenía devorán­
dole con la vista.

Una vez terminada la comida, y según es­
taba Trifón recreándose con la columna de 
humo que despedía el cigarro, doña Laura 
dijo:

—Trifón, ¿has cenado bien?
—Sí, señora. Comí como un animal.
—Muy bien—dijo ella—; así me gusta. Y 

ahora dime. Despue's de bien comido y bien 
bebido, ¿qué necesitarías tú, Trifón, para ser 
feliz?

A lo que Trifón contestó con gran énfasis:
—Mi ama. Después de bien comido y bien 

bebido, un hombre de mis hechuras lo que 
necesitaría sería un gran ««azaón» y tierra 
dura para labrar.

Doña Laura, al oír la respuesta de su cria­
do, hizo una mueca de desprecio al mismo 
tiempo que de melancolía, y dijo:

—Está bien Vete al campo, labra cuanto 
quieras, y, como istam os a últimos de mes, 
mañana cobrarás tu mesada, porque estás 
despedido.

J, HUOSA JIMÉNEZAyuntamiento de Madrid
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DEL MUNDO ANECDÓTICO

N A P O L E O N I C A S

D e nadie se cuentan tantas y tan variadas 
cosas como de Napoleón Bonaparfe.

Llenas están sus biografías de anécdotas 
y curiosidades.

Pero hay algunas que tal vez por lo poco 
conocidas no han sido aún lo suficiente co- 
ir enfadas.

Esto sucede, por ejemplo, con la «aventura 
del mesón».

Di'cese que cuando Bonaparfe, ya empera­
dor de los franceses, se dirigía a visitar a la 
emperatriz Josefina, que se hallaba en Aquis- 
grán de temporada, aprovechando a la vez 
para ir a ofrecer un presente a la tumba de 
Carlomagno, hizo un alto en un mesón del 
camino.

—Mi buen hostelero—balbució a la vez que 
penetraba—, ¿tenéis algo de yantar con que 
pueda reponer las energías gastadas en este 
enoioso y largo viaje?

El mesonero lo contempló de hito en hito 
breves instantes, y como viera que se encon­
traba ante el «propio» emperador en persona’ 
repuso algo turbado:

—Mi casa es tan pobre y miserable y para 
en ella tan poca gente, que nada puedo ser­
vios. señ''r.

—Pero, ¿es que no hay nada que puedn’co- 
merse en absoluto?

—Como haber, señor..., sí que hay... Pero 
teno que no os guste por no ser manjares de­
licados.. .

—El manjar más sabroso y delicado es el 
hambre, mi buen posadero.

—Siendo a s f . ..
—¿Qué tenéis?
—¿Os gustan los huevos, señor?
—Mucho, si conservan su frescura.
—Eso, sí; os puedo responder de e l la .. .  

Los pusieron esta mañana mis gallinas en su 
corra l.. Tan frescos los hab^á en París...; 
pero más ni en París ni en ninguna parte...

Iba a proseguir haciendo el artículo. Pero 
el emperador Ptaióle:

—Callad, mi buen hostelero, y haced que 
me sirvan un p ’r inmediatamente.

—¿Cómo los queréis?
—CoTio sea... ¡Pero pronto!
Escogió el hombre los dos mejores huevos 

que había en la casa y los hizo freír.
Después s icó  la más vistosa mantelería y 

los más relucientes cubiertos, y los sirvió, 
acompañados de grandes rebanadas de pan.

Na -oleón Bonap irte consum'ó el condumio 
con un apetito voraz y precipitado.

Cua -do terminó, dirigiéndose al mesonero, 
preguntóle;

— Decidme: ¿qué os debo?
—Pues me debéis dos «napoleones».
— ¿Dos «napuleones» decís? — preguntó 

asombrado.
—Dos «napoleones», señor...
Y como le dijera Bonaparte al mismo tiem­

po que le entregaba la cantidad exigida: 
—Escasos deben andar por aquí los hue­

vos, mi buen amo...
El mesonero respondióle:
— iQuiál... ¡No, señor!... ¡Los que andan 

eícasos son los emperadores!... —Suba usted a descansar un ratilo.

Ricardo MARTINEZ Dibujo do AREUGER

Ayuntamiento de Madrid



CONCURSO DE MARZO (Véanse las condiciones en ©1 número 68.)

11.—C atá s tro fe Fiera ie conrarso
: U na p reg u n ta  
su e lta  c a d a  m es

12.—T erm ina  el s a s t r e  un tra je  y...

13.—Dilema

O

o
14.—De v es tir

— Segunda papá tiene una todo magnífica 
para cuando se pone de frac.

—¿No la tres-prima nunca más?
—Si en prima-tercia y cuando se viste la 

orima-tercia-prima de ministro.

15.—S o ld a d o

Se puso tan pelma el amigo R. A. que, 
encolerizado, le eché de casa, diciendo:

—iMárchate!
—¡Quiái—me contestó.

—SI u s te d  d i s p u s ie r a  de  u n  t e r c e r  ojoi 
¿dónde  s e  le  c o lo c a r fa  p a r a  v e r  m e jo r?

Entre los que remitan las contestaciones m ás Inge­
niosas, previo el envfo del cupón ordinario se  sortearán 
UNA ESTUPENDA CÁ M ARA|FOTOaRÁFICA MAR­
CA KODAK.

Las soluciones a ORESAL hasta el dfa primero de 
abril. El premio y a quien ha correspondido se  Insertará 
en el número correspondiente al dta 6 del mismo m es.

(Véase el número 68.)

Campeonato Natalieinpistíco

De los doce matatiempos publica­

dos que forman la primera serie, es­

peramos las soluciones hasta el día 20 

del actual; y el resultado con la adju­

dicación de la

C O P A  DE P L A T A

se dará en el número correspondiente 

al día 30.

¡OJOl Se está preparando en la mollera de Q R E S A L  algo 
muy interesante a los cofrades m atatiem pistas que ha de 
= = = = = = =  = = = ser sorprendente = = = = = = = = = =

Participamos a los colaboradores espontáneos que no 
se  devuelven ios originales que se  nos envíen ni soste­
nemos conversación ni correspondencia acerca de ellos, 
ni se  retribuyen NADA MAS QUB L O S SOLICITA­
DOS POR N O SO T R O S o aquellos que la Dirección lo 
tenga por conveniente.

E n la exclusión o admisión de lo s mismes sólo se 
dará cuenta en esta sección.

Serán  preferidos los traba |os literarios escritos con 
brevedad y los djbulos que se  alusten a los tamaños 
de IS por 81 en sentido apaisado o perpendicular.

E s  condición Indispensable que en el mismo original 
se  ponga el nombre y apellidos -o seudónimo y proce­
dencia del autor, y venir dirigido precisamente a PREN­
SA  MADRID, APARTADO 7.002.

Los que no vengan dirigidos a es tas  señas precisa­
mente, se  Inutilizarán sin examinarlos.

D ías de  p a g o :  Lunes de  cinco a  se is .

TRANSCURRIDO UN MES DE SU PUBLICA­
CIÓN, NO ABONAREMOS NINGÚN ORIGINAL

R osales . Madrid.—A un señor que han dado 
su nombre a un paseo, ¿quién le rechaza 
un dibujo?

1. Selfn. M ad r id .-P o r  poco no exclamo a! 
leer su chiste, «¡Qué fío más idiota!»

L. Martín. Madrid.—A nosotros nos daría 
rubor enviar cosas como las de usted a un 
periódico.

G onzález  Chumasca.—No nos gustan sus 
úllimos envíos.

B lanco. Córdoba —No sirve. Los trabajos 
hay que enviarlos en negro, pero bien he­
chos además.

G erm án  Yuste. M adrid .— ¡Hombre, por 
Dios!

P. Villaseca. M adrid .-N o nos gusta.
López G arc ía . Madrid.—Otra vez será.
L ó p ez 'B ad fa .  Chesle.—Recibí su carta y 

los dibujos que entran en cartera para pu 
blicarse. Ya pasé a la Administración la 
nota sobre su suscripción.

Rcsiillailo M  concurro de la pregiinla snella ¿Onii obra teatral le gusta a usted más y por qué?
S e  h a n  rec ib ido  114 c o n te s tac io n es ,  de  la s  cua les , la s  m á s  in g en io sas  so n  la s  26 

siguientes:

—«La mónterfa», porque me deja con la boca abierta... y  los ojos cerrados.—M a s t o . 
—«Lluvia de hijos», pues tengo quince.—F e r n a n d o  M a r t í n .
—iLos Gabrieles», por prescripción patronil. ¡A la fuerza ahorcan!—C é s a r  G. S u c o . 
—«Bohemios», por haberlo practicado durante mi mejor época.—A l f o n s o  P é r e z .  
—«Abanicos y panderetas o a Sevilla en el botijo». Un sevillano.—M a n u e l  R u i z .
—«El rey que rabió». Un republicano.—L i n o  G ó m e z .
—«Música, luz y alegría». Un juerguista.—M a r i a n o  A l o n s o .
— «La mascota», porque soy muy supersticioso.—F e r n a n d o  G a r c j a  L a v í n .
—«La bendición de Dios», porque s o y . . .  sacristán.—J u l j® B r n i t o .
—«La Mársellesa»% porque es el himno de mi patria.—P i e r r e  D u r s n d .
—«Cobardías», porque s o y . .. un valiente. - D a m iá n  L u q u e .
—«El cabo primero», porque estoy deseando llegar a ello», Un legionario.—J. P. S.
—«La mala leys, porque es muy buena.—N i c o m e d e s  S X n c h i z .
—«Dona Francisquila». pues mi suegra ae llama así, y  como la echan...—Luis S á n z . 
-«T ocino  del cielo». Un goloso.—T o m á s  H e r n á n d e z .
—«Alfonso XII, 13», pues duermo en la Tinaja. Un cesante. —A n t o n i o  M o m c o .
—«La tragedia de la viña», por lo de la viña. Me llaman «el Uva».- A n g e l  F. d e  C ó r d o b a . 
—La obra que más me gusta es la que están haciendo en el teatro de mi pueblo, porque van 

a tapar unos boquetes por donde entra un frío que se las pela un o .—J u a n  G. D o m í n g u e z .
—«El arco Iris», porque cada uno puede verlo bajo el color que más le agrade. —E. M a r c o  
—«La tragedia de la vina», porque dice una verdad muy grande .. que el que no come la 

diña.—A l f r e d o  G U e m e s .
—«La vida es sueño», porque aunque me duerma en la representación nadie podrá decir 

que no entro en el asunto d?l drama.—J o s é  R e q u e n a .
—«La montería», porque al teatro vamos a ver cosas notables; y en esa zarzuela... «Hay 

que ver»...—M a r ía  R u b i o .

—«La copa del olvido», porque con.este frío consuela mucho la copa.—J o s é  M .^  R. M a r t í n e z . 
—«Los Gabrieles», porque a fuerza de comerlos todos los días los he tomado cariño, y la 

verdad... el día que no los veo estoy que me muerdo.—J o s é  G a r c í a .

—«El celoso extremeño», porque es de la tierra de los chorizos— A n t o n i o  L ó p e z . 
—«Matías López», porque me acuerdo del chocolate.—M a t e o  A r a n d a .

Verificado el sorteo entre las 26 contesta­
ciones seleccionadas, han correspondido los

DOS relojes de FL4TA marca LONfiINES

uno a D. Fernando García Lavín, que

vive en Santa Feliciana, 12; y 

otro a D, T om ás Hernández, que habita 

en R güeros, 13.

* * *

N o t a . — Las contestaciones sin firma, só!o 
con pseudónimo sin cupón o inmorales y 
de obras a capricho, o sean desconocidas, 
han ido ai rico cesto. Sirva de ejemplo para 
lo sucesivo.

«Acá» tenemos la alegría y el humor sano 
a espuertas; p iro la «memez», la «insulsez», 
la «ñoñez», la «estupidez», la «estultez» y de­
más «ezes» ni por adarmes.

CUPÓN n ú m . 2

. para acom pañar a 
toda solución que 
se  remita para el 
concurso de Mata- 
tiempos de m arzo.

C U P Ó N  para :
a c o m p a ñ a p  a ■
todo trabajo litera- S
r i o  o dibujo, a s í  S
como para cualquier 5
concurso, e x c e p t o  ■
el especial de Mata- ■
: : tiempos. : : ■

Ayuntamiento de Madrid



Pida la tarifa de anuncios de esta revista a la Administra­
ción de la Publicidad PRENSA MADRID

_ _ _ _ _ _ _  E 1I _ .  - - - - - - - - -  .
( E D I C I Ó N  D E  A N U N C I O S )

Doctor Fourquet, 4.=APARTAD0 1.105. = Tel. 30-76 M.-MADRID

EMPRESA ANUNCIADORA

L O S  T I R O L E S E S
Conde de Romanones, 7 y 9.—MADRID

T E L É F O N O  3 3 1 - M .

L A  P U B L I C I D A D
A g e n c i a  d e  a n u n c i o s  d e  A n g e l  T e g e r o  

León, nüm. 2 0 —MADRID—.Teléfono 10-85 M. 
■ ■  ■ ■  ■ ■

PARA ANUNCIOS

P R A D O - T E L L O
Cruz, 10, entresuelo.—MADRID 

■ ■  ■ ■  ■ ■

Estas agencias admiten anuncios para esta revista.

Pancho Kolate
( REVISTA INFANTIL ::  SALE LOS DOMINGOS )

2 0  PAGINAS EN COLORES 2 0  CENTIMOS

Esta Revista, lá mejor de todas las españolas,

R  £  A  £ <  A

todas las semanas a sus lectores

10 O ísillast de pista
para el

C I R C O  A M E R I C A N O
t

C O M P R E  U S T E D

Pancho Kolate

CIRCO AMERICANO
N U E V O  P R O G R A M A  

Todo él compuesto de grandes atracciones, desconocidas 
' en Madrid, procedentes de los grandes circos de

Gran Brelaila, Francia, Alemania y Estados l'niilos

1. Ritni'la, barras fijas.

2. Leers Arvciios, famosos gimnastas equilibristas.

3. Ion Ion y AlolT. Gran novedad. Clown femenino

y su desopilante augusto.

4. The Flacoris, los temerarios trapecistas.

5. Judex, el extraordinario tirador y el g ran  artista

cinematográfico.

6. Ogios, en su novedad ciclo aérea.

7. jÍaRTIIA FARRA, la reina del hierro, y su médium

«REX». EL ENIGMA DEL SIGLO XX.

8. Ricont) Sluria, ecuestres y la célebre saltadora

LAURITA.

9. Ponipof, Tlied yEniij, incomparables clowns.

10. Morris Abbins, la carrera de la muerte.

11. Reinscll, triple jockey.

12. Machuca y Niño Fabri, augustos de soirée.

13. The Rebras, perchistas.

14. Hermanos Albanos, clowns parodistas.

15. míe. S U Z A ] ¥ E  W U R T Z ,
campeón de Europa y su troupe de be­
llas NADADORAS.

Todo Madrid desfilará, para ver lo nunca visto, por el 
C I R C O  A M E R I C A N O

«  e l

D E P U R A T I V O

A N T I B I L I O S O

A N T IH E R P E T IC O

F X j r t C 3 - - A . 2 S r T E  ^

N O  I R R I T A

GARtBAIIA
A G U A S  M I N E R A L E S  N A T U R Á L E S

P R O P I E T A R I O S '

N O  D E B I L I T A

E FIC A Z  E FEC T O

H I J O S  I D E  R , .  J .  O H - A . V A . R . P L I  

C A L L E  D E  L A  L E A L T A D ,  1 2 .  - M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



L a  Risa

—jRcdiez: ;Hay que ver lo que pelean esos señoritos por un melón!.

Dibuje de MÁRQUEZ

Ayuntamiento de Madrid




